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			Nota editorial

			Selecta es un sello editorial que no tiene fronteras. Es por eso que en esta novela que está escrita por una autora latina, en este caso paraguaya, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedas darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la Real Academia Española siempre está disponible para consultas.

		

	
		
			A mis queridas amigas del club de lectura de Círculo

		

	
		
			Capítulo 1

			Clarisse Durán sabía que lo único que podía pasar luego de haber traicionado la confianza de Diana Rodríguez, la princesa de la crème porteña, eran dos cosas y estaban a su elección: someterse al escarnio y escrache públicos. Quedar como poco menos que una leprosa, porque Diana ya la había señalado como una traidora total a los ideales de amistad, quedar relegada por mucho tiempo de las fiestas y los círculos. Todo aquello que la sociedad de donde provenía creía tan importante. El relego social era el peor castigo que podría sufrir una socialité.

			El otro camino era el autoexilio, ir a un sitio donde las aguas estuvieran calmadas, preferentemente otro país, así como había hecho Diana cuando huyó a Europa al verse avergonzada por Fabrizio, aunque ya ahora todo el mundo sabía que andaba felizmente enamorada paseándose del brazo de Alex Francois por las calles de Londres. Pero esa es otra historia.

			Como decía, la otra opción que tenía Clarisse era huir. Y su dinero, contactos, y perspectivas le abrían un abanico de posibilidades, y nada mejor que irse a un sitio donde tuviera al menos un vínculo de sangre y que conociera. Decidió marcharse a Paraguay, en concreto a su capital, Asunción, donde su abuela materna seguía viviendo en el exclusivo barrio Carmelitas. El sitio perfecto para empezar de nuevo.

			No solo por lo sucedido con Diana, sino para escapar de la vergüenza que le daba lo ocurrido con ese patán de Robert, que ahora se había quedado jugando con Mara, su otra examiga también.

			Aunque podía disculpársele a Clarisse que ella no había sido una autentica culpable de traición contra Diana Rodríguez, sino que podía culpársele a su carácter, que nunca había sido especialmente vivaz y por eso mucha gente la había considerado algo tonta en su momento.

			Así que la joven Clarisse no solo huía de los estigmas de Robert y Diana, sino que también estaba huyendo de los malditos prejuicios que tenía el exclusivo círculo porteño que antes frecuentaba.

			También pensaba que en su nueva hogar no sería vista como alguien de belleza tan común, porque Clarisse no se distinguía precisamente por su gran atractivo, como Diana, por ejemplo.

			Clarisse era bajita, delgada, de cabellos negros hasta el pecho, de rasgos acentuados; aunque lo más bonito que tenía eran los ojos, de un precioso color castaño; pero luego no se le apreciaban otras características que pudieran decir de ella que fuera una gran belleza. Bonita sí. Pero hasta ahí.

			Así fue que decidió ir a Paraguay. Para empezar de nuevo y con la mente centrada en acabar los últimos meses del colegio en una escuela privada y exclusiva de Asunción, y enfocarse en su vida, alejada de los excesos que la estigmatizaron en Buenos Aires.

			Obviamente su abuela, la señora Naomi Casartelli, una de esas damas prácticas que pueden verse fácilmente en la capital paraguaya, estuvo encantada de recibir a su nieta. Más porque llevaba tiempo sin verla y porque también creía que teniéndola cerca le quitaría parte de esos aspavientos que tenía adquiridos como muchachita malcriada en otro país.

			Naomi era la progenitora de la madre de Clarisse, y había sufrido cuando su hija se había casado con un millonario argentino que un día fue a Asunción y se la llevó.

			Pero la situación compensó un poco cuando la madre de Clarisse traía a dejarle a la niña por varias temporadas todos los años, así que la relación de nieta y abuela era bastante sólida.

			Es por eso que Clarisse era tan diferente a sus antiguas amigas, que eran más extrovertidas, abiertas, sociables y emprendedoras en varias cosas.

			Clarisse siempre había sido muy retraída para su propio bien y muy cerrada, aunque obviamente fue recibida en su momento en el círculo porteño por el dinero y prestigio de su familia. Pero, en esencia, era una chica inocente e ingenua, rasgos que nunca perdió pese a convivir con una caterva de gente que velaba por la superficialidad como palabra santa.

			Por eso, al llegar a Paraguay y refugiarse con su abuela, Clarisse se encontró mejor. Así que, por ese lado, la joven emigrante sentía que podía estar tranquila. O al menos eso pensaba. No necesitó que pasaran meses para encontrarse envuelta en problemas o que al menos su tranquilidad se viera disminuida cuando volvió a toparse con alguien que no se esperaba.

			O quizá, si lo hubiera esperado, antiguos efectos de atracción que él le producía hubieran mermado. Su vecino.

			Sí, un muchacho que había sido grosero y tosco de niño, y que parecía no haber mejorado con los años, ya que tenía la misma edad que Clarisse.

			Maximiliano Ibarra seguía viviendo en la misma casa, pegada a la suya. Estar en Buenos Aires y vivir rodeada de su burbuja de oro, además de su aventurilla con ese bastardo de Robert, le había impedido volver a pensar en aquel muchacho.

			Max había sido un caso; siempre que se veían o encontraban en el barrio, donde tenían la desgracia de verse siempre, el chico, un sardónico de nacimiento, no dudaba jamás en burlarse de su vecina la argentinita.

			A eso había que sumarle que Clarisse tenía un gen especial para gustarle ese tipo de personajes. Y sí, a la muchachita siempre le había gustado… claro, en secreto. Probablemente Max había sido la inspiración inconsciente que había tenido en su momento cuando se prendó de Robert en Buenos Aires o cuando se sintió atraída por Alex Francois, otro chico problema.

			Para qué ir más lejos, si tanto Robert como Alex y Max compartían los mismos detalles físicos.

			Max era más alto, eso sí. Pero portaba unos ojos azules muy oscuros, bastante exóticos, herencia de su madre brasileña, junto a una piel tostada de forma natural, herencia también de quien otrora fuera su hermosa progenitora. Durante mucho tiempo había llevado el pelo largo, pero el último año se lo había cortado porque le molestaba a vista, así que, por practicidad, se había deshecho de la coleta que lo había acompañado por años. Quizá por ese detalle Clarisse no lo había reconocido enseguida cuando lo vio estacionar su imponente motocicleta enfrente de su casa. Ella estaba en el balcón cuando lo notó. Ni siquiera al sacarse el casco advirtió que se trataba de Max Ibarra, sino cuando este, percibiendo que estaba siendo observado, se volteó y los ojos de ambos hicieron contacto. Imposible no distinguir los ojos de Max.

			Además, acabó de confirmarlo cuando el muchacho sonrió de lado y le hizo una grosera mueca con el dedo del medio a modo de saludo. Era él. El que recordaba, que distaba de ser el chico perfecto que alguna madre querría para una hija.

			Egocéntrico, bocón, grosero, soberbio y, además, para variar, en los últimos meses, pandillero con un grupo de locos en motocicleta. Como su casa estaba pegada a la de él, Clarisse podía oír perfectamente cuándo llegaba, haciendo un ruido terrible con esa moto del demonio que asustaba a todo el maldito barrio, en especial en las madrugadas, luego de las juergas con un grupo de inadaptados que tenía por compinches. Sin duda Max se había echado a perder por completo en todo ese tiempo.

			Y ella podía verlo, porque, con sus nuevos objetivos fijados, siempre estaba despierta a esas altas horas estudiando, y es que pretendía irse a estudiar medicina a los Estados Unidos apenas acabase los pocos meses de colegio que faltaban.

			Ni que decir tenía cuando traía con él señoritas que salían de la casa ya casi al amanecer. Eso también podía verlo y oírlo; ¡maldito fuera su balcón y maldita ventana también! Y ya que estaba, ¡maldita curiosidad la suya!

			No era para menos. El padre de Max, Eduardo Ibarra, le dejaba hacer lo que se le antojase. A pesar de ser vecinos y de las intermitentes venidas de la chica a Asunción, con excepción de las burlas despectivas que él le hacía llamándola la argentinita, nunca pudieron socializar mucho porque Clarisse era una niña muy tímida, y le temía a todo, aunque Max en esas épocas era un tanto diferente. Era rebelde, pero no como ahora.

			¿Cuál era la diferencia fundamental de ese tiempo a esta parte? Durante ese lapso, la madre de Max había muerto, y el moreno pasó a convertirse en un pendenciero radical. Convirtiéndose en lo que amenazaba en su temprana adolescencia y que parecía haber estado «algo dulcificado» por la presencia de su madre.

			Habían pasado años ya de eso, pero, pese a la gran diferencia actual, Clarisse nunca se pudo quitar la atracción y el magnetismo que le producía el muchacho; era verdad que se habían atenuado por sus problemas en Buenos Aires, pero ahora, al volver a verlo, resurgieron con fuerza. Además, por si fuera poco, Max casi nunca le dirigía la palabra. Y si lo hacía, no era precisamente en términos amables.

			Así que de nuevo Clarisse Durán estaba metida en problemas. Había salido de una para meterse en la boca del lobo que caza, y ella era muy débil para resistir algo que siempre le había producido tanta curiosidad y atracción.

			Como ese día lluvioso, antes de las clases, cuando coincidieron en el ascensor del colegio, porque, además, dio la maldita coincidencia de que Clarisse había sido trasladada al mismo exclusivo colegio del barrio Carmelitas donde estaba también inscrito Max; aunque desde la llegada de la joven, no habían coincidido allí, salvo aquel día de tormenta fría en el que ambos llegaban tarde. Clarisse porque había estado hasta la medianoche preparando sus tareas; y él, pues bueno, la evidencia de su llegada tardía se le veía en la cara…

			Tenía muchas marcas rojas en el rostro y un hilo de sangre le corría cerca de la oreja. Era más que obvio que acababa de estar en alguna pelea, y además muy temprano. Su encuentro fue imprevisto. Clarisse casi murió del susto cuando, mientras se cerraba el ascensor, alguien se metió casi de improviso dentro. Mojado, sucio, y sangriento, ahí estaba Max, con sus ojos azules, más fríos que de costumbre, sin saludar siquiera, apretando el botón que lo llevaría al quinto piso, donde estaba el ala de su salón de clases. Ni siquiera traía ningún cuaderno.

			Clarisse se había quedado estupefacta, con la boca abierta mirando al chico. No solo por la sorpresa de tenerlo tan cerca en un espacio tan reducido, que era más de lo que ella había tenido en años con él, sino por su aspecto lastimoso. Su corazón, en esencia bondadoso, se encogió al verlo así, pero el encanto se acabó al instante cuando oyó su inconfundible voz:

			—¿Qué tanto me ves, tonta? ¿Acaso tengo algo en la cara? —espeto mirándola con sus ojos cobalto, despectivos y malvados. Clarisse literalmente se quedó tartamudeando la respuesta, pero luego cobró algo de valor. ¿Qué se creía ese tarado? Ella podría sentirse atraída por él, pero tampoco era para que la tratase como idiota. ¡Por Dios, si hasta eran vecinos!

			—No hubieses venido si estabas en estas condiciones —mencionó Clarisse.

			—No es problema tuyo, y mejor cierra la boca —volvió a reprender groseramente el muchacho.

			—Solo fue un comentario. Eres una bestia —le soltó Clarisse; aunque, al decírselo, no pudo evitar apretar ligeramente la carpeta contra sí cuando vio la terrible mirada que el joven le dirigió.

			Max bufó y, sonriendo de lado, tuvo una relampagueante idea de molestar a la chiquilla, después de todo esa era una especialidad suya, pero cuando iba a acercarse a la temblorosa joven, el ascensor empezó a emitir la luz roja típica de una alarma. Se había atrancado o tenía problemas técnicos. Seguramente estaba fallando la energía eléctrica.

			—¡Maldición, lo que nos faltaba! —farfulló Max. Genial, había quedado atrapado en ese apestoso ascensor, y además con la argentinita que tenía por vecina, que tenía la manía de mirarlo con un gesto que siempre lograba irritarlo, una de las razones, por la cual siempre la había ignorado.

			No le gustaba ese gesto de compasión o quién sabía qué despedían los ojos de esa chica. Al final, desistió de su idea de molestarla, así que se alejó, y se recostó por una esquina.

			—¡Por Dios! ¿Qué crees que ha sucedido? —murmuró asustada la joven.

			—Si lo supiera, no estaría aquí. Lo mejor que podemos hacer es quedarnos callados, tú principalmente. No sabemos si esto irá para largo —musitó el chico, ya recostado, cruzando sus brazos.

			Al cabo de tres minutos de silencio horrible, con una espantosa tensión que podría ser cortada con una tijera, y pese a todas las anteriores agrias respuestas del muchacho, Clarisse no pudo evitar sentir una pena horrible al volver a mirar su aspecto. Así que tomó una decisión, acercándose al chico.

			—No seas así y déjame ayudarte. Estas sangrando; ¿sabes que eso podría matarte? —dijo la joven repentinamente, sacando de su mochila un paquete que parecía ser un botiquín, de esos que se compran por paquetes de las farmacias, y que Clarisse siempre portaba en la mochila porque su amiga Karina, experta jugadora de handbol[1] y una de las pocas amistades paraguayas con quien siempre mantuvo contacto, siempre se lesionaba y a Clarisse le encantaba curarla.

			No en vano, tenía planes de ser médica, así que por algo se empezaba.

			—No necesito de tu lasti… —iba a terminar de decir Max, pero la muchachita ya estaba enfundada con un trozo de algodón bañado en alcohol y se lo estaba pasando por el rostro y, en especial, por el hilo de sangre del costado de su oreja, haciendo que el joven, abriera los ojos con mucha sorpresa, aunque tampoco reaccionó de ninguna forma violenta, como podría esperarse de alguien que hablaba tan toscamente.

			Tuvo el primigenio impulso de empujarla, pero se detuvo. ¿Qué clase de loca guarda un botiquín andante en una mochila escolar? Aunque en parte no se extrañaba, jamás se lo diría, pero él sabía que su vecina la argentinita era una gran fanática de la medicina desde siempre, cuando viajaba desde Buenos Aires a Paraguay para pasar temporadas, y había oído en algún chisme que, apenas terminase el colegio, la mandarían a Estados Unidos a estudiar esa carrera, lo cual era motivo de gran murmullo en el barrio donde vivían.

			A Max no podría importarle menos, pero, de algún modo, eso le molestaba y no sabía explicar exactamente por qué.

			No lo entendía, no había visto a Clarisse por muchos años, y como típica chicuela bien, había acabado en su país porque seguro la pifió en el círculo social en el que andaba adscrita en Argentina.

			—Debes tomarte una dipirona y, en verdad, deberías volver a tu casa. Estoy segura de que, con todo este desastre, las clases se suspenderán, y necesitas reposar —decía la joven al tiempo que limpiaba los últimos regueros de sangre del rostro del chico.

			De verdad estaba actuando como una verdadera profesional, aunque muy en sus adentros estuviese temblando por la excitación del corazón por la cercanía del roce con alguien con quien se sentía vivir a kilómetros de distancia, aunque viviesen pegados.

			—¿Qué te crees ahora, médica o qué? —se burló el chico, intentando volver a su sonrisa sardónica para intentar ocultar que el roce de la joven no se le hacía para nada molesto. Es más… hasta lo hallaba placentero.

			No sabía cómo, pero luego de los puñetazos que se había estado dando afuera con Richard, uno de sus eternos rivales de pandillaje, esa chica, la tal Clarisse, pese a todo su mal genio, no tenía problemas en acercarse a él y hacerle eso.

			—No lo soy, pero lo seré —respondió Clarisse con una ligera sonrisa y un brillo en los ojos al recordar el sueño que se había trazado de estudiar medicina y alejarse de todos esos problemas sin sentido en los que se vio envuelta cuando vivía en su burbuja en Buenos Aires.

			—Ya estás. Al menos ya no sangras como hace un rato —terminó diciendo la joven al tiempo que bajaba su brazo.

			Max era demasiado alto, y ella había tenido que alzar sus manos para poder pasarle los algodones. En serio, estaba siendo muy amable, y eso hasta el maleducado de Max tenía que reconocerlo.

			Fue ahí que volvió a fijarse en los ojos de la muchacha. Marrones. Tan transparentes, tan tranquilos, como si estuvieran allí sin peso de consciencia alguno. No como los de él.

			En ese instante, hubo un leve temblor en el cubículo del ascensor, haciendo que la joven tambaleara, perdiera el equilibrio y cayera hacia el pecho del moreno, que tuvo el gesto primario de sostenerla con un brazo. Ese fue el momento más emotivo de la vida de Clarisse Durán.

			¡Había estado en contacto directo con Max, sentido su perfume de Old Spice, mezclado con un poco de suciedad de asfalto y notas de sangre! Quizá fue un accidente, pero como fuere, Clarisse casi murió de la impresión. Él se quedó estático, hubiese podido tener el primer impulso de decirle alguna salvajada, pero se detuvo. 

			Y ahí en ese instante les vino la salvación. La luz del ascensor volvió a brillar con mucha fuerza, y el movimiento regresó. Por lo visto la falla había sido resuelta, y la chica se incorporó de inmediato, totalmente sonrojada. Cosa que el joven no pudo evitar notar. Las muchachitas eran muy fáciles de leer, y ella no era una excepción. Se quedó estático, con las manos en el bolsillo, pensando, mientras Clarisse apretaba veloz cualquier botón para bajarse en el primer piso que abriera.

			—Oye, tú también vas al quinto piso —acotó Max.

			—No, bajaré aquí, quiero hablar con una amiga de esta ala —mencionó la chica, hecha un manojo de nervios, ya que, apenas abrió la portezuela, salió disparando de allí como alma que lleva el diablo.

			Max se quedó observando lo sucedido sin moverse, pero con todo lo ocurrido no pudo evitar pensar y relacionar los gestos de la chica con sus actitudes. Una sola idea le acudió a la mente. ¿Acaso le gustaba a Durán? Las sospechas que siempre tuvo de la argentinita ¿podrían ser ciertas? Clarisse era un como libro abierto para una mente ágil, y Max no era ningún idiota.

			***

			Había tenido que bajar apenas tuvo posibilidad de hacerlo. No podía estar cerca de Max. Su extrema cercanía había sido detonante de su imprevisto escape. ¡Maldición! Max le gustaba, y a él ni le interesaría, aunque supiese la información. Huir fue la mejor manera de que él no notase que estaba más roja que un tomate y que temblaba como una hoja tras ese acercamiento piel con piel. Menos mal que las clases se suspendieron, ya que el mal tiempo había cortado la energía eléctrica y arruinado de paso algunos computadores, y si bien habían restablecido parte de la electricidad con un generador, las clases no podían seguir de esa manera; así que se ordenó a los alumnos que regresasen a sus casas.

			—Qué alivio. Al menos podré irme a casa y morir de vergüenza allí. Ya mañana se me pasará —se dijo a sí misma la chica. O al menos así lo creyó.

			Pero bueno, parecía que las cosas iban de mal en peor para Clarisse. Por culpa de la lluvia había retraso en los buses que pasaban frente al colegio, no divisaba taxis, y lo peor era que sabía que su abuela había ido a jugar canasta con unas amigas, al Club Centenario y no quería molestarla con que viniera a buscarla. Además, de seguro el chofer estaba con ella. Mal. Todo mal. Estaba allí, paradita bajo un toldo de publicidad de un refresco, esperando el milagro de un bus donde ella pudiere caber, cuando ocurrió lo impensable.
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